
131

TRAMAS Y PRÁCTICAS AGRO-PASTORILES EN EL 
VALLE DE AMBATO, CATAMARCA (SIGLOS VI Y XI 

D.C.)

AGRO-PASTORAL PLOTS AND PRACTICES IN AMBATO VALLEY, CATAMARCA 
(VI-XI AD)

  LAGUENS, ANDRÉSI; FIGUEROA, GERMÁN G.II; DANTAS, MARIANAIII 

RESUMEN

Investigaciones recientes han permitido plantear, en el Valle de Ambato, Catamarca, entre los siglos VI 
y X d.C., la existencia de un entramado de prácticas productivas que incluía y articulaba simultáneamente la 
cría de plantas y camélidos en un mismo espacio y con una misma infraestructura, constituyendo una única 
práctica agro-pastoril de producción animal, vegetal y forrajera integral. Esta práctica económica combinó 
en una misma trama de relaciones modos de hacer ejecutados hasta entonces como estrategias económicas 
autónomas y con trayectorias históricas independientes, articulando en una lógica mutualista la producción 
de animales y plantas para el consumo (humano y animal). La propuesta se basa en el análisis e interpre-
tación de múltiples dimensiones del registro local, tales como identificaciones anatómicas y taxonómicas, 
osteometría y análisis de isótopos estables de los conjuntos arqueofaunísticos, así como otras líneas de inda-
gación como análisis de microfósiles (silicofitolitos, almidones, etc.), estudios químicos del suelo (fósforo, 
materia orgánica, PH), dataciones radiocarbónicas, análisis espaciales y arqueología experimental, junto con 
la aplicación de marcos de referencia y modelos etnoarqueológicos. 

PALABRAS CLAVE: Prácticas agro-pastoriles, Agricultura, Ganadería, Maíz, Llamas.
                
ABSTRACT

Recent investigations have led to argue that in the Ambato Valley, Catamarca, between the sixth and 
tenth centuries AD, the existence of  a network of  productive practices that simultaneously included and ar-
ticulated plant and camelid breeding practices in the same space and with the same infrastructure, was sha-
ped as a single agro-pastoral practice of  animal, vegetable, and fodder production. This economic practice 
merged into a single web of  relationships different ways of  doing until then hold as autonomous economic 
strategies with independent historical trajectories, articulating in a mutualistic logic the production of  plants 
and animals for consumption (human and animal). The proposal is based on the analysis and interpretation 
of  multiple dimensions of  the local record, such as anatomical and taxonomic identifications, osteometry 
and stable isotope analysis and other lines of  inquiry and analysis of  microfossils (silicophytolits, starches, 
etc.) chemical studies of  soil (phosphorus, organic matter, pH), radiocarbon dating, spatial analysis and 
experimental archaeology, along with the application of  frameworks and ethnoarchaeological models.

KEYWORDS: Agro-pastoral practices, Agriculture, Herding, Maize, Llama.
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TRAMAS DE LA PRODUCCIÓN

Uno de los interrogantes que nos plan-
teamos cuando comenzamos a entender 
las múltiples dimensiones de la diferencia-
ción social en Ambato (Laguens 2006, 2007; 
Laguens y Bonnin 2005) fue comprender 
las tramas de las prácticas de producción de 
plantas y animales en el caso particular de 
Aguada en Ambato, entre los siglos VI y XI 
d.C. en un contexto socialmente diferencia-
do (Dantas 2010a; Figueroa 2010). Una de 
las hipótesis que manejábamos consideraba 
un modelo de prácticas diferenciadas e inde-
pendientes de cría de animales y vegetales, 
caracterizado por el uso de un amplio sec-
tor de tierras agrícolas en los piedemontes y 
faldeos, junto a algunos asentamientos dis-
persos, y de un sector destinado al pastoreo 
a mayor altitud, más precisamente en los 
pastizales de altura en las cumbres de ambos 
faldeos de los valles (Laguens 2004), similar 
a lo planteado para otras regiones con pre-
sencia de Aguada (por ej., Kriscautzky 1996-
1997). Otra alternativa, era la posibilidad de 
la existencia de un sistema de complementa-
riedad entre los bosques húmedos del este y, 
junto con los pastizales de altura, el acceso 
a productos y/o espacios de pastoreo en la 
Puna en el oeste (Pérez Gollán et al. 1996-
1997; Marconetto 2008). En cualquiera de 
los casos, entendíamos a la producción ga-
nadera como una práctica autónoma y com-
plementaria a la producción agrícola – inclu-
sive considerábamos a ésta como de mayor 
importancia – cada una de ellas realizadas 
en espacios diferenciados y mutuamente 
excluyentes, de acuerdo a una zonificación 
productiva del paisaje, sea a escala local del 
valle, o bien a una escala mayor, extra-local 
(Laguens 2004).

Para contrastar estas hipótesis y discernir 
entre ellas, se realizaron estudios de infraes-
tructura para la producción agrícola, análisis 
de microfósiles vegetales y estudios ambien-
tales y etnoarqueológicos (Dantas y Figueroa 
2009; Figueroa 2008, 2009, 2010; Zucol et al. 
2011), así como estudios arqueofaunísticos 

incluyendo, además de los estudios cuantita-
tivos y morfométricos habituales, el análisis 
de isótopos estables en huesos de camélidos 
con el fin de determinar el manejo alimen-
tario y áreas de aprovisionamiento (Dantas 
2010a, 2010b, 2011a, 2011b; Izeta et al. 2009). 
También se efectuaron prospecciones en las 
áreas de pastizales con el propósito de de-
tectar estructuras ganaderas (i.e. corrales y/o 
puestos temporarios).

Los nuevos datos con que contamos ac-
tualmente, junto a otras perspectivas sobre 
los modos de relación entre cosas y gente 
(Laguens et al. 2007), nos llevan a repensar 
esta posición. Recientes hallazgos y una me-
jor comprensión de los modos de produc-
ción y su articulación mutua en una trama de 
múltiples dimensiones y relaciones (Dantas et 
al. 2011; Figueroa et al. 2010), nos permiten 
plantear hoy la posibilidad de una única prác-
tica agrícola-ganadera como una de las for-
mas de producción y re-producción de vida 
en Ambato.

Para desarrollar nuestra propuesta, a con-
tinuación caracterizaremos sucintamente el 
contexto arqueológico local de Ambato en el 
lapso en estudio, para luego describir los da-
tos y resultados de diversos análisis de infra-
estructura de producción vegetal, de determi-
nación de especies, así como de arqueofauna 
y análisis de dieta animal, que dan sustento a 
nuestro planteo actual en torno a las prácticas 
productivas agro-pastoriles. 

LA ARQUEOLOGÍA DE AMBATO

El Valle de Ambato (Figura 1), entre los 
siglos VI al XI d.C., se caracterizó por ocu-
paciones Aguada con una economía centra-
da en el cultivo en sistemas agroganaderos 
en ambas laderas del valle (Figueroa 2010), 
complementada en menor medida con re-
colección y caza (Laguens 2004). El área de 
captación de recursos cubría zonas ecológi-
cas a más de un día de distancia, desde las 
yungas del este, zona de maderas, produc-
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Figura 1 •MApA dEl vAllE dE AMbATO CON ubICACIóN dE sITIOs.

tos tropicales y alucinógenos, a los pasti-
zales de altura en el oeste, zona posible de 
pastoreo.

En el sector central del valle, hasta los 1.100 
msnm, se registra la mayor densidad de ocu-
pación, con 292 sitios relevados hasta la ac-
tualidad, con un patrón residencial complejo 
y diferenciado por la densidad y variedad de 
sitios domésticos y públicos, así como la mo-
numentalidad en algunas edificaciones -por 
ej., Iglesia de los Indios (Gordillo 2003) o el 
Bordo de los Indios-, concentrados en tres 
grandes agrupamientos a la manera de aldeas, 
en un ambiente caracterizado por el bosque 

serrano (Assandri 2007). Entre los 1.100 y 
1.600 msnm, se ubica un extenso sector des-
tinado a la producción animal y vegetal, de 
aproximadamente 800 ha, el cual incluye di-
versas clases de terrazas de cultivo y recin-
tos, obras de riego y de almacenamiento de 
agua (Figueroa 2008, 2010). Toda esta in-
fraestructura se concentra en la confluencia 
de dos grandes pisos de vegetación, como 
son el bosque serrano y el arbustal-pastizal 
(Morlans 2007). Por encima de este sector, 
más precisamente a partir de los 1.600 msnm, 
se desarrolla una vegetación de pastizal de al-
tura, donde las estructuras arqueológicas son 
exiguas (Figura 2).
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ESTRUCTURAS DE PRODUCCIÓN 
AGRO-GANADERAS 

Como resultado de prospecciones siste-
máticas, relevamientos y excavaciones sobre 
los piedemontes y faldeos de ambas cade-
nas montañosas del valle (Dantas y Figueroa 
2009; Figueroa 2008, 2010) se identificó, 
entre los 1.100 y 1.600 msnm, un extenso 
sector destinado a la producción de especies 
domesticadas, de aproximadamente 800 ha, 
el cual incluye artefactos cerámicos y líticos 
en superficie, diversas clases de terrazas de 
cultivo y recintos, obras de riego y de al-
macenamiento de agua, coetáneos con los 
asentamientos Aguada del fondo del valle. 
Por encima de esta franja altitudinal, sólo 
se hallaron unas pocas estructuras de pie-
dra, semicirculares, de aproximadamente 3 o 
4 m de diámetro, a la manera de parapetos 
(Figueroa 2008, 2010).

En lo que respecta específicamente a las 
terrazas de cultivo, se registraron tres clases: 
1) terrazas de ladera, emplazadas sobre las 
laderas de los cerros; 2) terrazas de cauce y 
3) cajas o rectángulos de piedra, ambas si-
tuadas sobre los cauces de los arroyos tri-
butarios del río Los Puestos (Figueroa 2008, 

2009). Adicionalmente, entre algunas terra-
zas, se encuentran pequeños recintos circu-
lares de pirca, que varían entre 2 y 3 m de 
diámetro, de cuya excavación no se obtuvie-
ron resultados.

De la excavación de seis de estas terrazas se 
realizaron análisis de silicofitolitos y materia 
orgánica. Cabe destacar entre los primeros, la 
presencia de maíz (Zea mays) en los niveles de 
estabilización de los perfiles, marcada por la 
abundancia de fitolitos en cruces del grupo 
conformado por los morfotipos de afinidad 
panicoide, conjuntamente con algunos tipos 
de fitolitos halteriformes, que señalan que el 
maíz fue uno de los elementos que se cultivó 
en estas estructuras (Figueroa 2010; Zucol 
et al. 2012). La presencia de maíz fue deter-
minada también a través de la presencia de 
macrorestos carbonizados de marlos y granos 
de la raza Microsperma (maíz reventón, perla o 
rosita) y de la raza Oryzaea (maíz pisingallo), 
hallados en diferentes contextos de sitios de 
habitación del fondo del valle (Gordillo 2004; 
Laguens 2004; Marconetto 2008; Pochettino 
2000). 

Una consideración especial merece la pre-
sencia de fitolitos bambusoides, representa-

Figura 2 • ZONAs dE prOduCCIóN dEl vAllE. 
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do por Chusquea lorentziana, especie que en la 
flora regional sólo se halla en la zona de las 
Selvas montanas de la Provincia de las Yungas 
(Morlans 2007), siendo muy abundante en el 
estrato arbustivo. Este elemento fue obser-
vado con distintas abundancias y presencia 
en tres estructuras de cultivo, lo cual permi-
te estimar su existencia como resultado de la 
actividad vinculada a estas estructuras, ya sea 
con la finalidad de reparo o de utilización de 
las propias cañas (Zucol et al. 2012).

En cuanto al contenido de materia orgá-
nica, se pudo detectar una elevada cantidad 
en los perfiles sedimentarios, con una escasa 
merma a lo largo de todo el perfil. Esto pue-
de deberse tanto a factores naturales como la 
disposición de las terrazas en el paisaje y sus 
variaciones ambientales, como a prácticas de 
manejo y/o utilización diferencial de las mis-
mas. En este sentido, la fertilización de estos 
terrenos mediante el uso de guano surgiría 
como una alternativa válida, sobre todo si se 
atiende al contexto donde se hallan emplaza-
das estas estructuras. 

Directamente adosados a los aterrazamien-
tos de ladera, o bien en estrecha proximidad, 

se registra la presencia de recintos de piedra, 
circulares o rectangulares con muro doble. 
Los resultados obtenidos en las excavaciones 
de dos de ellos posibilitaron confirmar que ha-
brían funcionado como corrales. En este sen-
tido, la morfología arquitectónica, la ausencia 
de estructuras dentro de los recintos, la esca-
sez de artefactos en los pisos de ocupación, el 
análisis funcional de los mismos y los resulta-
dos de los análisis químicos del suelo, apun-
taron a esta funcionalidad (Dantas y Figueroa 
2009; Figueroa 2010). Particularmente, los 
valores de materia orgánica registrados en los 
pisos de ocupación de las estructuras excava-
das llegan a ser entre nueve y doce veces más 
altos que los reconocidos fuera del recinto 
(Figura 3). Una situación similar ocurre en 
lo que respecta a los niveles de fósforo total, 
alcanzando a ser entre seis y diez veces más 
elevados dentro de las estructuras que fuera 
de ellas. Además, merece destacarse que estos 
valores no muestran un patrón lógico en la 
distribución de materia orgánica y fósforo, ya 
que tendrían que disminuir gradualmente con 
la profundidad del suelo, situación que, como 
puede notarse, no ocurre. En síntesis, estos 
resultados estarían indicando la existencia, en 
ambos recintos, de áreas donde se concentró 

Figura 3 • (A) pOrCENTAjE dE MATErIA OrgáNICA dEl rECINTO 4; (b) pOrCENTAjE dE MATErIA OrgáNICA dEl rECINTO 
5; (C) pOrCENTAjE dE MATErIA OrgáNICA A NIvEl ExTrAsITIO; (d) pOrCENTAjE dE fósfOrO TOTAl dE lOs rECINTOs 4, 5 Y 
A NIvEl ExTrAsITIO. 
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la actividad animal (Korstanje 2005; Urquiza 
et al. 2007).

En cuanto a los objetos hallados en estos 
contextos, el análisis funcional y experimen-
tal de base microscópica de cuatro raspado-
res, de una raedera y de un filo natural con 
rastros complementarios, todos de cuarzo 
lácteo, permitió conocer que dichos instru-
mentos habrían sido empleados en el proce-
samiento de animales, más precisamente en 
cuero y hueso fresco, labores que pueden ser 
ligadas íntimamente con la actividad ganade-
ra (Figueroa 2010). Dos raspadores exhiben 
daños consistentes en micropulidos, seme-
jantes a los presentes en los artefactos expe-
rimentales que trabajaron sobre cuero fresco 
y seco. En tanto, en un raspador fue posible 
identificar una combinación de daños consis-
tentes en micropulidos y estrías, iguales a los 
presentes en las muestras experimentales que 
cortaron hueso fresco. En lo que respecta al 
artefacto de filo natural con rastros comple-
mentarios, los análisis permitieron reconocer 
la presencia de daños consistentes en mi-
cropulidos similares a los detectados en los 
instrumentos experimentales que trabajaron 
sobre pieles, aunque por la baja resolución de 
la muestra no fue posible establecer si se trató 
de cuero fresco o seco (Figueroa 2010).

También se logró detectar a través del aná-
lisis de microfósiles la presencia de maíz en 
asociación a estas estructuras. Por un lado, en 
una conana recuperada junto al muro de uno 
de los corrales excavados se identificó la pre-
sencia de almidones afines a maíz; por otro, 
en los sedimentos del interior mismo, a nivel 
del piso de ocupación, se determinó la pre-
sencia de dicha especie a través de análisis de 
silicofitolitos (Figueroa 2010).

Además de estas unidades, se determinó 
también la presencia de infraestructura hi-
dráulica: se identificaron seis represas de 
muro doble que atraviesan los cauces de los 
arroyos tributarios, como así también once 
tramos de canales de piedra dirigidos hacia el 
fondo del valle. 

En estrecha proximidad a esta infraestruc-
tura productiva, es común hallar construccio-
nes de planta rectangular con muro de piedra 
simple y de tapia con columnas de piedra, 
subdivididos en al menos dos recintos, que 
por su morfología y similitud con otras es-
tructuras del fondo del valle, son interpreta-
dos como viviendas.

Esta combinación de terrazas de ladera y 
de cauce, corrales, viviendas, canales y repre-
sas conforma un patrón recurrente en am-
bas vertientes del valle, que se repite en las 
diversas subcuencas del río principal del valle 
como una unidad estructural. Éstas habrían 
funcionado como unidades productivas de 
recursos animales y vegetales, ubicadas en las 
proximidades de los conjuntos residenciales 
o aldeas del fondo del valle, con las cuales se 
hallan articuladas espacialmente a través de la 
red de drenaje. 

LOS CONJUNTOS 
ARQUEOFAUNÍSTICOS

Los materiales arqueofaunísticos estudia-
dos provienen de excavaciones de cuatro si-
tios ubicados en el fondo del valle: Piedras 
Blancas, Martínez 1, Martínez 2 y Martínez 3. 

Piedras Blancas es un sitio que presenta un 
montículo y un sector con construcciones, el 
cual fue definido como una residencia de elite 
de grandes dimensiones (Assandri 2007). El 
material arqueofaunístico estudiado estuvo 
integrado por 4.644 especímenes, de los cua-
les 2.229 (48%) fueron identificados anatómi-
camente y taxonómicamente, y 2.415 (52%) 
fueron clasificados como no-identificables. 
El sitio Martínez 1 consta de una unidad-
habitación y de un montículo basurero y 
habría funcionado como un taller, donde se 
desarrollaron diversas actividades artesanales 
(Assandri 1991). Además, Heredia (1998) su-
girió que debió haber sido ocupado por gru-
pos domésticos reducidos. Los restos óseos 
recuperados consisten en 98 especímenes, pu-
diendo ser identificados un 62,3% de los mis-
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mos (61 especímenes). En tanto, Martínez 2 
es un sitio de forma trapezoidal, rodeado por 
un muro perimetral de pirca doble, con dos 
sectores de habitaciones separadas por un pa-
tio central y galerías adosadas. La muestra to-
tal está integrada por 96 especímenes, de los 
cuales 36 (37,5%) fueron identificados anató-
micamente y taxonómicamente. Finalmente, 
Martínez 3 fue caracterizado como un sitio al 
aire libre monticular aislado (Assandri 2007), 
compuesto por una acumulación de diversos 
materiales arqueológicos. En base al análisis 
de los materiales cerámicos y su ubicación 
estratigráfica, Ávila y Herrero (1991) identifi-
caron dos momentos en la conformación del 
sitio, correspondiendo los niveles inferiores 
a ocupaciones pre-Aguada y los superiores 
a Aguada. Los materiales óseos recuperados 
en los niveles Aguada suman 457 especíme-
nes, de los cuales se identificaron el 57,6% 
(NISP 263). Los fechados radiocarbónicos 
ubican la ocupación de estos sitios entre los 
siglos IV y XI d.C. (Bonnin y Laguens 1997; 
Laguens 2006; Laguens y Marconetto 2010; 
Marconetto 2008).

La metodología empleada para el análisis 
de estos conjuntos consistió, en primer lugar, 
en su identificación anatómica y taxonómi-
ca. En el caso particular de los especímenes 
identificados como Camelidae, se llevaron a 
cabo estudios de tipo morfológico compa-
rativo y mediciones osteométricas, a fin de 
refinar su adscripción y poder ser asignados 
a nivel de especie. Con respecto a los pri-
meros, se consideraron las diferencias mor-
fológicas entre los incisivos de cada especie 
de camélidos, caracterizadas por Wheeler 
(1982), las cuales permiten distinguir vicu-
ñas (Vicugna vicugna) de llamas (Lama glama) y 
guanacos (Lama guanicoe). El segundo tipo de 
análisis consistió en la implementación del 
método osteométrico, siguiendo la metodo-
logía planteada por Menegaz et al. (1988), re-
sumida y utilizada por Izeta (2007). De este 
modo, se realizaron análisis cuantitativos 
multivariados (Análisis de Conglomerado y 
Análisis de Componentes Principales) a hue-
sos del esqueleto postcraneal, empleando 

los caracteres propuestos por Izeta (2007) y 
Kent (1982). 

Los camélidos fueron separados por clases 
de edad, determinada en base al estado de fu-
sión epifisiaria de los huesos, tamaño de los 
especímenes, características del tejido óseo y 
secuencia de erupción y desgaste de los dien-
tes (Herrera 1988; Kaufmann 2004; Kent 
1982; Puig 1988; Wheeler 1982). En este aná-
lisis se establecieron tres categorías de edad: 
crías, juveniles y adultos. El límite de edad 
entre la primera y segunda categoría es de 12 
meses (Puig 1988) y entre juveniles y adultos 
es de 36 meses, momento en que casi todos 
los huesos del esqueleto están fusionados 
(Yacobaccio et al. 1997/1998). Para los otros 
taxones identificados, solamente se empleó el 
criterio de estado de fusión epifisiaria, siendo 
establecidos únicamente dos grupos etarios: 
juveniles o inmaduros y adultos o maduros.

A fin de medir la abundancia taxonómica 
de las diferentes especies presentes se calcu-
ló el Número de Especímenes Identificados 
por Taxón (NISP), Número Mínimo de 
Elementos1 (MNE) y Unidades Animales 
Mínimas (MAU y %MAU) (Klein y Cruz-
Uribe 1984; Lyman 1994; Mengoni Goñalons 
1999). Para evaluar la importancia de las dis-
tintas partes esqueletarias presentes y la mo-
dalidad de aprovechamiento de los animales 
en relación con la utilidad económica de cada 
una de las unidades anatómicas que compo-
nen una carcasa, el %MAU fue comparado 
con los Índices de Utilidad de Carne (MUI), 
de Médula (IM) y de Secado (ISC), elaborados 
por Mengoni Goñalons (1991, 1996, 2001) y 
De Nigris y Mengoni Goñalons (2004). 

Los conjuntos óseos registran un buen esta-
do de conservación, sin haber sido alterados 
en gran forma por procesos naturales como 
meteorización, precipitación química, accio-
nar de carnívoros, roedores y raíces. Al mismo 
tiempo, la correlación entre los valores de den-
sidad ósea y la frecuencia de partes anatómicas 
de camélidos en ningún caso presentó valores 
significativos. Como resultado de estos proce-
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dimientos, se pudo determinar que en todos 
los conjuntos faunísticos hubo un amplio pre-
dominio de los camélidos, respecto a los otros 
taxones identificados. A nivel de familia, en 
Piedras Blancas, hay un 77,4% de camélidos, 
en Martínez 1 un 93,3%, Martínez 2 un 96,9% 
y Martínez 3 un 87,4% (Dantas 2010).

Los estudios osteométricos permitieron dis-
criminar tres grupos, uno que se agrupa con 
las vicuñas, otro con las llamas y un tercero 
con los guanacos de referencia (Dantas 2010). 
En este último caso, debido a que, como ya 
fue señalado por Mengoni Goñalons (2007), 
el rango de tamaño del guanaco andino se su-
perpone con el de las llamas más pequeñas, se 
optó por asignar estos especímenes a la cate-
goría de “llama-guanaco”, siguiendo a López 
(2003) y Olivera y Grant (2009), entre otros.

En cuanto a las clases de edad, hay indivi-
duos de todo el rango etario, desde neonatos 
hasta más de 10 años, posibles indicadores de 
actividades de manejo y utilización de reba-
ños (Browman 1989). En Piedras Blancas se 
hallan representados individuos correspon-
dientes a los grupos adultos, juveniles y crías, 
con una tendencia a una mayor presencia de 
adultos (30,0% crías, 26,7% juveniles y 43,4% 
adultos). En Martínez 1 la categoría adul-
tos registra un número de individuos mayor 
(16,7% crías, 33,3% juveniles y 50,0% adul-
tos). En Martínez 3 los adultos presentan el 
número de individuos más alto (33,3% crías, 
16,7% juveniles y 50,0% adultos),

En todos los sitios la frecuencia relativa en-
tre animales adultos y juveniles-crías se man-
tiene alrededor del 50%: es igual en el caso de 
los sitios Martínez 1 y Martínez 3 (50% crías 
y juveniles, 50% adultos) y algo superior en 
Piedras Blancas en cuanto a crías y juveniles 
(56,7%) en comparación con adultos (43,4%) 
(el tamaño de la muestra en el sitio Martínez 
2 imposibilitó este tipo de análisis). Estos pa-
trones de mortalidad de los animales se ase-
mejan a lo esperado en un modelo de pro-
ducción de carne (Dantas 2010; Yacobaccio 
et al. 1998).

En cuanto a las partes esqueletarias, en to-
dos los sitios se encuentra mayormente re-
presentada la carcasa completa, si bien con 
diferente distribución proporcional en los 
distintos sitios. En Piedras Blancas, un sitio 
residencial de mayor jerarquía, se encuentran 
representadas en gran parte todas las carcasas 
para las clases etarias, pero con un desbalance 
a favor de las extremidades, salvo los juveni-
les que registran cierta variabilidad entre las 
distintas estructuras que componen el sitio, 
con una tendencia a encontrarse balanceadas 
ambas regiones del esqueleto. Las correla-
ciones realizadas con los índices de utilidad 
económica posibilitaron identificar en la cate-
goría adultos de la mayoría de los conjuntos, 
así como en algunas crías, una selección de 
partes anatómicas que contenían proporcio-
nes elevadas de médula (Dantas 2010).

En los otros casos, todos sitios de menor 
tamaño que aquel, también se registran varia-
ciones entre ellos. Por ejemplo, en Martínez 
1, entre los adultos, son más abundantes los 
elementos de la región apendicular, en cam-
bio en las clases etarias restantes sólo se de-
terminaron elementos de una de las regiones 
anatómicas2. Mediante la correlación con los 
índices de utilidad económica se pudo ob-
servar que si bien en un sector del sitio se 
hallan subrepresentados los elementos que 
presentan alto contenido cárnico, así como 
aquellos que son aptos para ser secados, en 
otro sector, la presencia de partes anatómicas 
no estaría mediada por criterios de selección 
económica.

Por su parte, en Martínez 3, dentro de cada 
grupo etario, están presentes los elementos 
de toda la carcasa, con un desbalance a favor 
de las extremidades en adultos y crías, y una 
equiparación entre ambas regiones en juve-
niles. En las categorías adultos y juveniles, la 
frecuencia de partes anatómicas responderían 
a las proporciones en que se encuentran en la 
carcasa, sin haber sido seleccionadas en base 
a algún criterio económico, en tanto que en 
las crías serían más frecuentes aquellas partes 
que poseen un índice de médula alto.
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La disposición y frecuencia de marcas, en 
conjunción con la proporción de partes ana-
tómicas, permite inferir que algunos caméli-
dos habrían sido incorporados completos a 
los sitios, aunque también otros animales ha-
brían ingresado trozados. Además, dentro de 
los mismos habrían sido desarrolladas toda la 
gama de actividades, desde el procesamiento 
primario hasta el consumo y descarte final, 
aprovechando integral e intensivamente los 
animales.

En La Rinconada o Iglesia de los Indios 
(Gordillo 2004), un sitio ceremonial de gran 
tamaño, se obtuvieron resultados semejantes, 
no sólo en cuanto a la frecuencia de caméli-
dos y su distribución, sino también en cuanto 
a la osteometría. Dentro de los taxones iden-
tificados predominan los camélidos y se en-
cuentran representadas casi todas las partes 
esqueletarias, con un predominio de partes 
de alto rinde alimenticio (principalmente del 
tronco y patas traseras). En los casos en que 
se pudo avanzar en la identificación específi-
ca de los camélidos, se determinó la presencia 
de llamas pequeñas y/o guanacos y de vicu-
ñas (Fernández Varela et al. 2002; Gordillo 
2003; Olivera 1999; Svoboda 2010; Svoboda 
y Eguia 2010).

ANÁLISIS DE ISÓTOPOS ESTABLES

Se realizaron análisis de isótopos δ13C a 
materiales procedentes de Piedras Blancas, 
en el Instituto de Geocronología y Geología 
Isotópica-CONICET (INGEIS). Se proce-
saron 15 muestras determinadas como per-
tenecientes a los grupos “llama” (10 mues-
tras) y “llama/guanaco” (4 muestras) y una 
astilla de hueso largo de Lama sp. Con el fin 
de comparar con ocupaciones previas a las de 
Aguada, se analizaron además siete muestras 
de huesos largos, del sitio El Altillo (datado 
en 1990 ± 70 A.P), uno de Lama sp. y el resto 
del grupo “llama”.

Para interpretar los resultados obtenidos 
se utilizaron como marco de referencia 

los valores de isótopos de δ13C realizados 
en llamas, guanacos y vicuñas modernas 
(Fernández y Panarello 1994, 1999-2001a, 
1999-2001b; Fernández et al. 1991; Panarello 
y Fernández 2002; Schoeninger y DeNiro 
1983). Las muestras con valores de δ13C 
más enriquecidas (por encima de -15,0‰) 
corresponden, en las muestras modernas, 
a camélidos domésticos que pastorean en 
ambientes debajo de los 4.000 msnm. Los 
guanacos y las vicuñas muestran valores que 
van de -19,6‰ a -20,4‰ en ambientes por 
encima de los 4.000 msnm. Para zonas más 
bajas, las vicuñas muestran resultados que 
van de -16,0‰ a -18,7‰ (Izeta et al. 2009 en 
base a Fernández y Panarello 1999-2001b). 
Mengoni (2007: 133) señala, también a partir 
de Fernández y Panarello (1999-2001b) que 
los resultados de laboratorio muestran que 
los animales que tienen una dieta centrada 
exclusivamente en plantas C3 la transferen-
cia de colágeno a δ13C es de -22‰ y que una 
dieta constituida por una mezcla de 50% de 
plantas C3 y 50% de C4 produce un valor de 
δ13C de -14,4‰. 

En lo tocante a la ecología isotópica del 
Valle de Ambato, las especies vegetales con 
capacidad forrajera disponibles registran tan-
to patrones fotosintéticos C3 como C4, las 
cuales se distribuyen indistintamente en los 
distintos pisos vegetales del valle. Esto es, 
bosque serrano, pastizal-arbustal y pastizal de 
altura presentan el mismo rango de plantas C3 
y C4, independientemente de la altitud (Izeta 
et al. 2009) (Tabla 1).

Los valores de δ13C obtenidos del si-
tio Piedras Blancas oscilan entre -9,5‰ y 
-13,1‰, mientras que en El Altillo son más 
variables: entre -11,8‰ y -17,1‰ (Tabla 
2). Estos resultados muestran que los ca-
mélidos del sitio más temprano estaban ali-
mentándose con plantas con patrones foto-
sintéticos C3 y C4, las que se distribuyen en 
varios pisos vegetales del valle, mientras que 
en Piedras Blancas, los valores enriquecidos 
de δ13C representan una ingesta elevada de 
plantas C4.
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Tabla 1 • pOTENCIAl fOrrAjErO Y víAs fOTOsINTéTICAs dE lA CuENCA dEl ríO lOs puEsTOs (TOMAdO dE IZETA ET Al. 2009).

Tabla 2 • rEsulTAdOs dE ANálIsIs dE IsóTOpOs EsTAblEs (pb = pIEdrAs blANCAs; EA = El AlTIllO).

Muestra Sitio Grupo Elemento δ13C 
(‰) ± Código de 

Laboratorio
PB99 C15 39 Piedras Blancas Llama Metapodio -9,5 0,3 INGEIS 21565

PB00 RH N104 41 Piedras Blancas Llama/guanaco Fémur -9,9 0,3 INGEIS 21564
Piedras Blancas Piedras Blancas Lama sp. Hueso largo -10,1 0,3 INGEIS 13249

PB96 C1 N12 C`01 Piedras Blancas Llama Metapodio -10,2 0,3 INGEIS 21555
PB99 C56 N3 300 Piedras Blancas Llama/guanaco Metapodio -10,3 0,3 INGEIS 21561

PB00 RH N107 62-B Piedras Blancas Llama Metapodio -10,4 0,3 INGEIS 21557
PB99 TM CE N1 021 Piedras Blancas Llama Metapodio -10,7 0,3 INGEIS 21554
PB99 C8 N19 h.36 Piedras Blancas Llama Metacarpo -10,8 0,3 INGEIS 21566
PB00 RH N106 17 Piedras Blancas Llama/guanaco Tibia -11,0 0,3 INGEIS 21556

PB00 RH N107 15-B Piedras Blancas Llama Metapodio -11,9 0,3 INGEIS 21553
PB96 C1 N11 A`00 Piedras Blancas Llama Fémur -11,9 0,3 INGEIS 21559
PB96 C1N12 C`79 Piedras Blancas Llama Húmero -12,0 0,3 INGEIS 21558
PB99 C56 N3 303 Piedras Blancas Llama Metatarso -12,7 0,3 INGEIS 21560
PB96 C2 N22 A63 Piedras Blancas Llama Metacarpo -12,7 0,3 INGEIS 21563

PB99 C15 44 Piedras Blancas Llama/guanaco Fémur -13,1 0,3 INGEIS 21562
El Altillo El Altillo Lama sp. Metapodio -16,2 0,3 INGEIS 13248

EA S2 N10600 El Altillo Llama Radioulna -11,8 0,3 INGEIS 21550
EA S2 N13844 El Altillo Llama Húmero -13,1 0,3 INGEIS 21549
EA S2 N13841 El Altillo Llama Tibia -15,5 0,3 INGEIS 21548
EA S2 N13826 El Altillo Llama Unciforme -17,1 0,3 INGEIS 21547
EA S2 N16046 El Altillo Llama Metacarpo -12,1 0,3 INGEIS 21551
EA S2 N16040 El Altillo Llama Húmero -12,2 0,3 INGEIS 21552

Especie C3 C4 δ13C Ambiente Altitud

Alchemilla pinnata (ROSACEAE) X - -24,0 Pastizal de cumbre 2.010 msnm
Botriochloa barbinodis (POACEAE) - X s/d Bosque de fondo de valle 1.100 msnm

Bouteloua sp. (POACEAE) - X -12,2 Pastizal de cumbre/ Arbustal 
de piedemonte

2.010 msnm
1.300 msnm

Bromus sp. (POACEAE) X - -28,5 Pastizal de cumbre 2.010 msnm
Cenchrus echinatus (POACEAE) - X s/d Arbustal de piedemonte 1.300 msnm
Cologania ovalifolia (FABACEAE) - - - Pastizal de cumbre 2.010 msnm

Cynodon dactylon (POACEAE) - X -12,4
Pastizal de cumbre/ Arbustal 
de piedemonte/ Bosque de 

fondo de valle

2.010 msnm 
1.300 msnm 
1.100 msnm

Festuca sp (POACEAE) X - -27,5 Pastizal de cumbre/ Arbustal 
de piedemonte

2.010 msnm 
1.300 msnm

Glandularia peruviana (VERBENACEAE) X - -28,1 Pastizal de cumbre 2.010 msnm
Macroptilium panduratum (FABACEAE) - - - Bosque de fondo de valle 1.100 msnm
Neobouteloua lophostachia (POACEAE) - X s/d Arbustal de piedemonte 1.300 msnm
Paspalum unispicatum (POACEAE) X s/d Bosque de fondo de valle 1.100 msnm
Paspalum malacophyllum (POACEAE) X s/d Arbustal de piedemonte 1.300 msnm
Piptochaetium sp (POACEAE) X - s/d Pastizal de cumbre 2.010 msnm
Prosopis nigra (FABACEAE) X - s/d Bosque de fondo de valle 1.100 msnm

Setaria sp (POACEAE) - X s/d
Pastizal de cumbre/ Arbustal 
de piedemonte/ Bosque de 

fondo de valle

2.010 msnm 
1.300 msnm 
1.100 msnm

Sporobolus indicus (POACEAE) X s/d Arbustal de piedemonte 1.300 msnm

Stipa sp (POACEAE) X - s/d
Pastizal de cumbre/ Arbustal 
de piedemonte/ Bosque de 

fondo de valle

2.010 msnm 
1.300 msnm 
1.100 msnm

Zea mays ( POACEAE) - X -11,2 Cultivada
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A su vez, los valores de δ13C del grupo 
“llama” de Piedras Blancas se distancian lla-
mativamente de los valores registrados para 
los recursos herbáceos locales. Por su parte, 
valores de δ13C de los cuatro especímenes de 
Piedras Blancas de la categoría “llama/gua-
naco” oscilan entre -9,9‰ y -13,1‰. Estos 
resultados obtenidos se distancian de lo espe-
rado para animales silvestres (guanacos) y se 
asemejan a los registrados para los especíme-
nes de Piedras Blancas determinados osteo-
métricamente como llamas, inclusive uno de 
ellos presenta uno de los resultados más po-
sitivos de la muestra (-9,9‰). Pensamos que 
si ambos grupos, “llama” y “llama/guanaco”, 
se estaban alimentando con un mismo rango 
restringido de vegetales, con un alto compo-
nente de plantas C4, es probable que se tratara 
de animales domésticos de menor porte, es 
decir, llamas pequeñas (Dantas 2011b).

Un elemento que llama la atención de estos 
resultados, es la alta concentración en consu-

mo de especies C4 en las muestras Aguada en 
comparación con las anteriores de El Altillo, 
con una dieta más variada, a campo abierto. 
Si tomamos el valor promedio de Piedras 
Blancas (i.e. -11,1‰), la dieta habría compren-
dido en un 74,8% de plantas C4 y un 25,2% 
de C3 (a partir de un valor de -14,4‰ en una 
dieta equilibrada entre C3 y C4 -Fernández y 
Panarello 1999-2001b), mientras que en El 
Altillo (i.e. -14,0‰) se trataría de 51,7% de 
plantas C4 y un 48,3% de C3, porcentajes más 
acordes con la oferta natural. De este modo, 
vemos que los resultados de Piedras Blancas 
se alejan de los valores de referencia para lla-
ma, guanaco y vicuña (Figura 4). Un resul-
tado similar fue hallado en otro sitio Aguada 
del valle, la Iglesia de los Indios, donde a par-
tir del análisis de isótopos estables de δ13C se 
infiere una estrategia de alimentación con-
centrada en plantas C4 (Svoboda 2010). 

Si bien las plantas C3 y C4 palatables para 
los camélidos se distribuyen indistintamente 

Figura 4 • rEsulTAdOs dE lOs vAlOrEs dE IsóTOpOs dE CArbONO (TOMAdO dE IZETA ET Al. 2011). rEfErENCIAs: (1) dATOs dE fErNáN-
dEZ ET Al. (1991); (2) dATOs dE sCHOENINgEr Y dENIrO (1983); (3) dATOs dE fErNáNdEZ Y pANArEllO (1994); (4) dATOs dE 
pANArEllO Y fErNáNdEZ (2002); (5) dATOs dE fErNáNdEZ Y pANArEllO (1999-2001A); (6) dATOs dE fErNáNdEZ Y pANArEllO, 
(1999-2001b); sIN NúMErO dATOs dE IZETA ET Al. (2011); EA: El AlTIllO; pb: pIEdrAs blANCAs.
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y en proporciones semejantes (7/9, respec-
tivamente) en varias unidades de vegetación, 
creemos que la concentración en una ingesta 
de C4 podría estar apuntando a una alimenta-
ción dirigida de los animales, ya que no hay 
un parche específico con dominancia de estas 
últimas, e inclusive las especies arbóreas aptas 
para el ramoneo son todas C3 (Nogues et al. 
2001). 

Es factible, entonces, que se trate de un ma-
nejo controlado en el modo de alimentación 
de los animales. Es muy probable, conside-
rando que el valor de δ13C para maíces sur-
andinos se ubica en -11,2‰ (Falabella et al. 
2007: 9), que se trate de consumo de maíz 
en una elevada proporción, sea a partir de 
los restos agrícolas como forraje (Dantas y 
Figueroa 2009; Figueroa et al. 2010; Izeta et 
al. 2009).

Hallazgos similares fueron realizados en 
otras muestras de camélidos del NOA: en un 
caso, se trata de un camélido de gran tamaño 
del Pucará de Volcán, con un valor de δ13C de 
-9,0 ‰, que Mengoni Goñalons (2007: 138) 
interpreta como extremadamente positivo, in-
dicando una dieta basada en plantas C4, pro-
bablemente maíz o un tipo especial de pastu-
ra3. Otro caso es el que señalan Fernández y 
Panarello (1999-2001b: 81) de una llama en 
la puna, por debajo de los 4.000 msnm, con 
valores de δ13C de -13,8‰ con 54% de una 
dieta con máxima dependencia de plantas C4, 
y que Yacobaccio y colaboradores interpretan 
como una intervención humana en la alimen-
tación, probablemente con maíz (Yacobaccio 
et al. 2009: 152). En el caso de la Iglesia de 
los Indios, en Ambato, los resultados de tres 
muestras de falanges de camélidos analizados 
por Svoboda (2010) dan valores de -11,8‰, 
-11,2‰ y -13,1‰, que son interpretados 
como correspondientes a una alimentación 
dirigida, con altas proporciones de maíz. 

Para los Andes centrales, Finucane y colabo-
radores (2006) encontraron para el Horizonte 
Medio, en el sitio Conchopata, que los restos 
de alpaca y llama presentan valores isotópi-

cos de δ13C distintos, -18,6‰ y -10,0‰ res-
pectivamente, que no sólo interpretan como 
dos estrategias de alimentación distintas en 
diferentes ambientes, sino también que las úl-
timas habrían tenido una dieta artificialmen-
te restringida al maíz (Finucane et al. 2006: 
1773).

PRÁCTICAS AGRO-PASTORILES

Nos planteamos más arriba comprender las 
tramas de las prácticas productivas de plan-
tas y camélidos en el contexto particular de 
Aguada. Como ya mencionamos, en investi-
gaciones anteriores veníamos entendiendo a 
la producción ganadera -comprendiendo con 
estos términos a la reproducción, cría, manejo 
y consumo de animales domesticados- como 
una estrategia autónoma y complementaria a 
la producción agrícola, que habría sido reali-
zada en espacios diferenciados y excluyentes, 
con una zonificación productiva del paisa-
je, bien a escala local o extra-local (Laguens 
2004).

A partir de lo resultados aquí expuestos, 
creemos que, por el contrario, se trató de una 
única forma de producción agro-pastoril que 
incluía y articulaba simultáneamente, en un 
mismo espacio y con una misma infraestruc-
tura, la reproducción y cuidado de plantas y 
animales domesticados, constituyendo una 
práctica integral única de producción animal, 
agrícola y forrajera. Esta práctica económi-
ca combinaba de manera mutualista, en una 
misma trama de relaciones y en una misma 
práctica, modos de hacer que habitualmente 
son entendidos como estrategias económicas 
autónomas y con trayectorias históricas inde-
pendientes. 

Muchas veces otros autores han caracteri-
zado a esta combinación como “economía 
mixta”: se conjugan para la subsistencia di-
ferentes proporciones de prácticas agrícolas 
y ganaderas, junto con aportes complemen-
tarios de recolección y caza, con mayor o me-
nor participación de una u otra forma de pro-
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ducción (por ej., Albeck 1993; Olivera 2001 
para el NOA; Laguens 1999 para las Sierras 
Centrales; Yamamoto 1985, para los Andes 
peruanos).

El adjetivo mixto hace referencia a la com-
binación de elementos distintos que yuxta-
puestos coordinadamente, y en proporciones 
diferentes, conforman una economía balan-
ceada. Un aspecto fundamental es que estos 
elementos, pese a estar interrelacionados, son 
percibidos como básicamente independien-
tes. Cada estrategia tiene objetivos propios y 
relativamente autónomos, generando secto-
res de acción económica diferenciados, y son 
concretadas a través de prácticas propias. Son 
consideradas como actividades subsidiarias, 
en tanto usualmente son llevadas a cabo por 
un mismo grupo de individuos con el mismo 
fin.

A veces, han sido entendidas como estra-
tegias complementarias en una economía 
orientada hacia la autosuficiencia (Yamamoto 
1985: 88) que, en el caso particular de las tie-
rras altas de los Andes centrales, representa-
rían una adaptación particular a los ambien-
tes físicos y biológicos de dicha región (i.e. las 
ecozonas suni, entre 3.600 y 4.200 msnm y 
puna, entre 4.200 y 5.000 msnm, complemen-
tando en ambas el cultivo de papa con la cría 
de llamas), a diferencia de otras zonas más 
bajas, como la kechua (entre 2.600 y 3.600 
msnm), donde predominaría sólo una de las 
estrategias, básicamente la agricultura de maíz 
(Yamamoto 1985: 95). Otras veces, esta com-
plementariedad ha sido entendida como una 
forma de intensificación (i.e. Stanish 2006), 
particularmente correlacionada con mayor 
control político (Earle 1997; Kolata 1991, 
2003; Stanish 2006).

En todos estos modelos de producción 
mixta no solo hay una desagregación de dos 
actividades, aunque combinadas en una sola 
meta, sino que también hay discontinuidad 
física en los espacios donde se practica cada 
una. El pastoreo es una actividad en campos 
abiertos, lejos de los terrenos de cultivo, con 

corrales para encierro temporario y puestos 
de control; mientras que la agricultura es una 
actividad localizada, generalmente en mayor 
proximidad a las zonas residenciales, con alta 
inversión de tiempo y trabajo en el acondicio-
namiento del terreno e infraestructura. Por 
ejemplo, para el NOA, de manera general, 
tanto para Albeck (1993) como para Olivera 
(2001) las posibilidades y característica domi-
nante de estos sistemas mixtos habrían de-
pendido fundamentalmente del lugar geográ-
fico: así, en los valles semiáridos la agricultura 
sería la actividad más importante, a diferencia 
de la Puna, donde el pastoreo habría sido la 
estrategia más relevante. 

No es esto nuestro caso. Sostenemos, por 
el contrario, que no se trató de la combina-
ción de dos prácticas productivas en una sola 
estrategia, sino de una sola práctica agro-pas-
toril: una única práctica social que enlazaba 
a través de una misma lógica una trama de 
acciones y relaciones entre plantas, animales, 
cosas, espacios, gente y tiempos, entrelazados 
en un constante fluir (Ingold 2010). Así, estas 
prácticas sociales, como una actividad huma-
na concreta conceptualizada desde el punto 
de vista de quien actúa (Martínez 2007:131), 
deben ser entendidas también, como lo sos-
tiene Thrift (2004: 87), como una estructura 
relacional (y dinámica, agregamos). Es en esas 
relaciones entre las partes donde se efectivi-
zan las prácticas. Practicar agro-pastoreo en 
Ambato era cada vez poner en juego a esos 
animales, plantas, cosas y espacios en una 
particular relación en eventos similares de 
ejecución (Anderson y Harrison 2010). 

AGRO-PASTORALISMO

Consideramos importante contrastar en 
este punto nuestra perspectiva del agro-pas-
toralismo como práctica social situada con 
otras concepciones que lo entienden como 
una combinación de prácticas productivas en 
una economía mixta. 

Las definiciones de agro-pastoralismo son 
variadas, y si bien todas reconocen la pre-
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sencia de ambas formas de producción, se 
diferencian en cuanto al peso relativo como 
base de la subsistencia de cada una de dichas 
prácticas -más concretamente, estrategias, en 
tanto formas organizadas de dar solución a 
desafíos planteados por la interacción con un 
medio externo a los individuos. Esa impor-
tancia relativa puede darse tanto en un balan-
ce equilibrado entre ambas estrategias, o bien 
con una predominancia de una de ellas, lo que 
de cierto modo impone una determinada for-
ma de vida o, inclusive, racionalidad (por ej., 
Brandström et al. 1979; Lane 2006; Sandefur 
2001; Webster 1973). Por ejemplo, para los 
Andes peruanos, Lane (2006) sostiene: 

Agro-pastoralismo es un término muy 
discutido (ver Bonavia 1996; Flores Ochoa 
1968; Rabey 1989), rodeado por la contro-
versia. Sin embargo, el agro-pastoralismo 
no debe ser visto simplemente como gana-
dería con un poco de agricultura llevada a 
cabo a la par. Yo defino al agro-pastoralismo 
como una forma diversificada de pastoralismo que 
integra a la agricultura, y es este proceso de 
integración de la agricultura y el nivel en el 
que ocurre que conforman la comunidad 
agropastoralista individual. Por lo tanto, el 
agro-pastoralismo no existe como un único 
modo de producción, estándar, sino que hay 
muchos agro-pastoralismos escalados según 
el grado de prácticas agrícolas o pastoriles 
en una comunidad dada. Sin embargo, todas 
estas formas de agro-pastoralismo comparten algo 
en común, ya que es un modo de vida organizado 
en torno al pastoreo (Lane 2006: 494; énfasis 
agregado).

Un elemento importante en estas pers-
pectivas sobre el agropastoralismo es que, a 
diferencia de las economías dominantemen-
te pastoriles, el excedente de la producción 
agrícola puede (o a veces, debe) ser invertido 
en el rebaño, por lo que la capacidad de re-
producción del mismo no depende sólo de la 
naturaleza, sino también de la capacidad de 
conversión del capital agrícola en ganadero 
(Brandström et al. 1979). En este sentido, se 
entiende que una de las metas del pastoralis-

mo es optimizar el crecimiento del rebaño o 
asegurar su tamaño (Brandström et al. 1979: 
10; Yacobaccio et al. 1998: 17-18), y su base 
de recursos se complementa con productos 
externos al sistema. Si bien en estos sistemas 
agro-pastoriles también importa la repro-
ducción del rebaño, sostienen Brandström y 
colaboradores, al ser menos especializados, 
son menos eficientes y exitosos en ello, lo 
que compensan con la inversión del exceden-
te agrícola en el ganado, es decir, el rebaño 
tiene una fuente adicional de mantenimiento, 
asegurando así también su tamaño, e inclusi-
ve pudiéndolo agrandar por intercambio (o 
compra, en la actualidad). 

Podemos sintetizar que en todas estas pers-
pectivas hay dos aspectos importantes en co-
mún: por un lado, que lo entienden como una 
combinación o suma de formas de produc-
ción y, por otro, que si bien implican la mis-
ma unidad de producción, no necesariamente 
implican un mismo espacio. 

Nuestra perspectiva es diferente: no se trata 
de una combinación de dos formas de pro-
ducción o de dos estrategias en una, ni una 
complementariedad entre ellas ni de un sis-
tema de producción mixto (Figueroa et al. 
2010), sino que definitivamente consiste en 
otra forma de producción. Se trata de una 
sola práctica productiva que articula simultá-
neamente múltiples componentes materiales, 
sociales, recursos, temporalidades y espacios, 
entre tantos varios elementos, en una extensa 
trama de relaciones. De este modo, no es una 
de las estrategias la que impone un candelario 
y determina en cierta forma un modo de vida 
más orientado hacia alguna de ellas, sino que 
hay una imbricación simultánea y/o alternan-
te de actividades, ciclos naturales, cosas, gente 
y especies en un mismo modo de hacer, y por 
cierto, no necesariamente limitado a un mis-
mo espacio4. 

Son varios los casos etnográficos andinos, 
sobre todo en zonas ecológicas intermedias 
como la qeshua, en los cuales el agro-pasto-
reo se presenta como una práctica única 
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(Aldenderfer 2001; McCorkle 1987, entre 
otros), sin una dominancia de una práctica so-
bre otra, así como otros casos donde las llamas 
son criadas como personas y alimentadas con 
productos agrícolas, al igual que los humanos 
(por ej. Goebel 2001). Arqueológicamente, 
para el Horizonte Medio, Finucane y cola-
boradores (2006) interpretan los resultados 
obtenidos en Conchopata mencionados más 
arriba como una alimentación intencional de 
las llamas con maíz, en un contexto de baja 
movilidad, con un confinamiento en corrales 
durante gran parte de su vida, dentro de un 
complejo agro-pastoril.

“El énfasis en la dieta de una única planta 
C4 con la exclusión de las plantas silvestres y 
domésticas C3 también sugiere que el forraje 
de estos animales se vio limitado artificial-
mente por los humanos. Tal restricción die-
tética severa señala la limitada movilidad de 
estos animales dentro de un entorno com-
pletamente antropogénico. Cualquiera de 
estos camélidos estaba confinado a corrales 
para gran parte de su vida, o su pastoreo se 
limitaba casi exclusivamente a los rastrojos 
de las parcelas de maíz. El uso de corrales 
parece ser la explicación más probable ya 
que la alimentación continua de los anima-
les en las parcelas agrícolas hubiera ido en 
detrimento de la producción estacional de 
cultivos. Los productores de maíz en el va-
lle de Ayacucho siguen llevando chala (tallos 
de maíz y vainas) desde el campo hasta sus 
rebaños, aunque especies del Viejo Mundo 
han sustituido en gran medida a los caméli-
dos en la región. En contra de los modelos 
andinos de la complementariedad ecológica 
y la verticalidad, el cultivo del maíz y el pas-
toreo de camélidos no estaban separados 
espacialmente, sino que parecen haber for-
mado un complejo agro-pastoril en la zona 
quechua” (Finucane et al. 2006: 1773, énfasis 
original).

Creemos que de la misma forma, los da-
tos obtenidos hasta el momento en el caso 
particular de Ambato, permiten sostener la 
existencia de prácticas de producción agro-

pastoriles integradas en una práctica unilocal 
-o en un mismo lugar- que fue constituida 
como una sinergia de distintos elementos ar-
ticulados en una red de relaciones de distintos 
componentes afines: un único espacio altitu-
dinal, el ciclo productivo de las llamas, el ciclo 
productivo del maíz, el calendario estacional, 
la infraestructura de terrazas y corrales, las re-
presas de agua en los arroyos, la tecnología de 
reproducción de ambas especies, las tareas es-
pecíficas, los conocimientos o el saber-cómo 
y la gente, entre otros. Todo ello conformado 
en un nuevo objeto, con propiedades emer-
gentes, cuyo resultado aprovechó y valorizó 
las cualidades de cada uno de los elementos 
antes independientes, donde los productos y 
beneficios derivados de cada uno de ellos no 
podían ser logrados independientemente del 
otro y, a su vez, contribuyendo el uno al man-
tenimiento y reproducción mutua del otro.

PALABRAS FINALES

Hasta aquí hemos visto cómo la reproduc-
ción, cría y manejo de las llamas en el Valle de 
Ambato estuvo constituida de manera inte-
gral en una misma práctica productiva junto 
con la producción del maíz, con una única 
infraestructura en un mismo espacio pro-
ductivo, estructurada en torno a un lógica de 
mutualismo inducido entre plantas y animales 
en un mismo ciclo temporal (Figueroa et al. 
2010), que describimos bajo el concepto de 
agropastoreo y conceptualizamos como una 
red de relaciones multidimensionales, donde 
llamas, maíces, cosas y gente, entre los siglos 
VI y XI en Ambato, estuvieron enredados en 
una misma trama de la vida social (Hodder 
2010).
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NOTAS 

1. El MNE fue estimado utilizando el método 
de zonas diagnósticas. La versión del método 
aquí usada está tomada de Mondini (2003), 
quien consideró a todo el elemento completo 
al momento de asignar las zonas, teniendo la 
precaución de que todas las partes del hueso 
queden representadas. 

2. Martínez 1 presenta dos sectores excavados: 
sur y norte. En el sector sur se registraron ele-
mentos de la región axial de juveniles y apen-
dicular de crías, en tanto que en el sector norte 
se identificaron elementos apendiculares de 
juveniles y no se reconocieron especímenes 
que se pudieran clasificar dentro de la catego-
ría crías.

3. “There is even one isolated case in which the 
carbon isotopic signature is extremely positive 
(Table 1: case V-32A) suggesting a C4 based 
diet. If  its isotopic information is correct it 
could be interpreted that this individual pro-
bably was fed either on a special kind of  pas-
tures or on maize. It is interesting to note that 
this particular animal is larger than the wild 
standard (guanaco), probably corresponding 
to a very large llama.” (Mengoni Goñalons 
2007:138)

4. La vigencia de este sistema productivo no habría 
invalidado el desarrollo de otras estrategias eco-
nómicas, tales como la caza y la recolección. Un 
ejemplo de ello es la identificación en distintos 
sitios del valle de restos de semillas de chañar 
(Geoffroea decorticans), algarrobo (Prosopis sp.) y 
mistol (Ziziphus mistol) (Gordillo 2004; Gordillo 
y Ares 2005; Laguens 2004; Marconetto 2008; 
Marconetto et al. 2009; Pochettino 2000), así 
como especímenes de chinchíllidos, quir-
quinchos chicos (Chaetophractus vellerosus), fé-
lidos, cánidos, cérvidos (Mazama gouazoubira, 
Hippocamelus antisensis), aves, entre otros (Dantas 
2010a, 2010b, 2011a). De esta manera, resulta 
factible plantear que estas actividades pudieron 
desenvolverse en paralelo y en armonía con el 
sistema productivo agro-pastoril, ya que como 
pudo observarse en trabajos previos no ha-
brían implicado conflicto alguno por el uso del 
espacio, mano de obra o tiempo invertido en 
las labores sino que, por el contrario, habrían 
constituido un aporte significativo en la dieta de 
los antiguos habitantes del valle (Figueroa 2010; 
Figueroa y Dantas 2006, 2012; Figueroa et al. 
2010).
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